
CORONA DE ADVIENTO

¿Por qué la corona de adviento?
La Corona de Adviento, cuyas cuatro luces se encienden progresivamente, domingo tras domingo hasta la solemnidad de
Navidad, es memoria de las diversas etapas de la historia de la salvación antes de Cristo y símbolo de la luz profética que
iba iluminando la noche de la espera, hasta el amanecer del Sol de justicia (cfr. Mal 3,20; Lc 1,78).

La simbología de la corona de Adviento
● La forma circular: el círculo no tiene principio ni fin, es señal de eternidad.
● Las ramas verdes: simbolizan la esperanza y la vida.
● Las cuatro velas: Las velas se encienden de una en una, durante los cuatro domingos de adviento. Simbolizan la

luz en medio de las tinieblas: la salvación que vino a traer Jesucristo es luz para la vida de cada persona.
● El color rojo significa el amor de Dios.

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO: EL AMOR FAMILIAR

Para comenzar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Leemos el texto de la 1º Carta de san Juan (4, 7-11)
"Queridos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y
conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor. Miren cómo se manifestó el amor de Dios
entre nosotros: Dios envió a su Hijo único a este mundo para que tengamos vida por medio de él. En esto está el
amor; no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por
nuestros pecados. Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos mutuamente."

Ha llegado el Adviento. ¡Qué buen tiempo para renovar el deseo sincero por la venida de Cristo!, ¡por su venida cotidiana a
tu alma en la Eucaristía!

Invocación: Que esta corona nos ayude a preparar los corazones de cada uno de los que formamos esta familia para tu
llegada el día de Navidad.

🕯 Encendé  la primera vela recordando qué significa la conversión del corazón. Le pedimos que nos ayude a demostrar
con obras el cariño que tenemos a los de mi familia.

Oración
Señor Jesús, en este tiempo de Adviento te rogamos que nos concedas un corazón vigilante, lleno de esperanza y amor por
tu venida. Inflama nuestros corazones Espíritu Santo, para que llenos de valentía, permanezcamos alertas y volcados en
amor hacia nuestro prójimo, esperando tu llegada. Amén.

Rezamos todos juntos un Padrenuestro.



SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO: LA SERVICIALIDAD EN LA FAMILIA

Para comenzar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Leemos el Evangelio según san Marcos (10, 43-45):
“el que quiera ser llegar a ser grande entre ustedes, será su servidor, y el que quiera ser el primero entre ustedes,
será servidor de todos, ya que el Hijo del Hombre no ha venido a ser servido sino a servir y dar la vida en rescate
por muchos.”

La caridad lo llenará así todo, y llevará a poner un gran amor en los pequeños servicios de que está compuesta la
convivencia diaria.

Invocación: Señor, que cada uno de nosotros, te abra su vida para que nazca y mantengas en nuestro corazón encendida el
espíritu de servicio en nuestra familia.

🕯 Encendé la segunda vela de Adviento. Le pedimos que nos ayude a manifestar nuestro amor en obras de servicio.

Oración
Padre bueno, concédenos poder preparar el camino del Señor y enderezar las sendas de nuestras vidas. Permítenos ser
tierra buena, por la que pueda caminar a sus anchas tu Hijo amado. Danos un corazón que escuche tu Palabra para poder
convertirnos. No somos dignos de que Jesús nos habite, pero tú puedes convertirnos en un hogar cálido y limpio para Él. Te
lo pedimos por nuestro Señor Jesús que vive y reina contigo en el Espíritu Santo. Amén.

Rezamos todos juntos un Padrenuestro.

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO: HOGARES LUMINOSOS Y ALEGRES

Para comenzar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Se encienden las dos velas de los domingos anteriores y se lee el Evangelio según san Mateo (5, 13-16)
"Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser salada de nuevo? Ya no sirve para
nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente. Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder
una ciudad asentada sobre un monte? Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen más bien
sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. Hagan, pues, que brille su luz ante los hombres;
que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos."

Al pensar en los hogares cristianos, me gusta imaginarlos luminosos y alegres, como fue el de la Sagrada Familia.
Hemos de ser los cristianos de hoy: sembradores de paz y de alegría, de la paz y de la alegría que Jesús nos ha
traído.

Invocación: Señor, al encender estas tres velas encendemos nuestro deseo de ser luz para los demás, esperanza para el
mundo, testigos de la promesa

🕯 Encendé la tercera vela de Adviento.



Oración
Señor Jesús, con humildad te pedimos que nos capacites para ser fieles testigos tuyos, que eres la Luz. Danos la fuerza de
tu Espíritu, para que amando como tú, entregando la vida en servicio, perdonando setenta veces siete, amando al que nos
ofende, yendo por el mundo derramando misericordia sin límite, glorifiquemos a nuestro Padre y seamos invitación
viviente para seguirte. Amén.

Rezamos todos juntos un Padrenuestro

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO: LA PRESENCIA DE DIOS EN NUESTRA FAMILIA

Para comenzar: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Leemos el Evangelio según san Mateo (7, 24-25):
"Si uno escucha estas palabras mías y las pone en práctica, dirán de él: aquí tienen al hombre sabio y prudente,
que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se arrojaron contra
aquella casa, pero la casa no se derrumbó, porque tenía los cimientos sobre roca."

Nos disponemos a celebrar la Navidad contemplando a María y a José: María, la mujer llena de gracia que tuvo la valentía
de fiarse totalmente de la Palabra de Dios; José, el hombre fiel y justo que prefirió creer al Señor en lugar de escuchar las
voces de la duda y del orgullo humano. Con ellos, caminamos juntos hacia Belén.

Invocación: Señor, al encender estas cuatro velas, en el último domingo, encomendamos la próxima Navidad en las manos
de nuestra Madre Santa María. En sus brazos encontraste la cuna más hermosa.

🕯 Encendé la cuarta vela de Adviento.

Oración
Padre bueno, concédenos poder preparar el camino del Señor y enderezar las sendas de nuestras vidas. Permítenos ser
tierra buena, por la que pueda caminar a sus anchas tu Hijo amado. Danos un corazón que escuche tu Palabra para poder
convertirnos. No somos dignos de que Jesús nos habite, pero tú puedes convertirnos en un hogar cálido y limpio para Él. Te
lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesús, en el poder del Espíritu Santo. Amén.

Rezamos todos juntos un Padrenuestro


